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LAS POTENCIAS MEDIAS RECIÉN 

1 N DUSTRIALIZADAS 

LATI NOAM ERICANAS FRENTE 

AL ALCA: BRASIL  y M ÉXICO� 

RICARDO UBIRACI SENNES2 

INTRODUCCION 

La propuesta y las negociao ones refer-entes a la constitución de un 
Area de Li bre Comercio de las Américas (ALCA) sign ifican un anál is is 
pol1lico y estratégico, tanto como uno económrco y comercial. Más sobre 
esto, hasta la etapa actual de las negociaciones, los elementos de naturale­
za política han s rdo más determi nantes que los elementos der-ivados de la  
dr námica de los mercados económicos internacionales. Como las 
negooaciones relacionadas a los conten idos propios de un proceso de 
integr-ac ión (tarifas, normas de origen, su bsidios etc.) aun no se i n rc ian, la 
dinámica polltica hemisférica en pr-oceso se refiere al proceso de defi n rcio­
nes de las normas para una posterior apertura de las negociaciones 
sustantivas. O sea, forzando la metáfol-a, l as negocraciones se han volcado 
h?c:ta ahor-a para defin i r  cómo, cuándo y en qué condioones el juego de 
la rntegraoón hemrsfénca será J ugado. 

En ese contexto, tres elementos parecen claros. Pri mero, la 
per-cepción de que buena parte de los resu ltados de ese J U ego serán 
defin rdos según la forma por la cual este sea organizado. Segundo, el hecho 

Me gusta1·ía agr·adece1· los comentar·ios de Alberto Pfeifer· y de AlexandeJ- Uehara a la 

versión pr·el imi nar de este artículo. que motivaron una cons1derable ¡·eformulacJón de 
los onginales. 

2 I nvestigador del lnst1tuto de Estudios Económicos, Sociales y Políticos de Sao Pa ulo. 
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que ese Juego no ocurrirá solo en los meses de negociaciones hemisféricas, 
sino que involucrará además innumerables iniciativas individuales de los 
países involucrados, en distintos debates internacionales. Y, finalmente, el 

...._____ 
hecho que esas neg<:>_Si_9:ciones no se l imitaQ�Igs aspectos comerciales y 
a sus impactos económicos, sino que se refieren, de forma cféira,arproceso 
de reacomodación política y hegemqnica hemisférica pos-guéT-¡j_Tria..-:--

Asumiéndose aquí, por lo tanto, una perspectiva analítica que buscará 
enfatizar los elementos de orden político y estratégico, se hacen necesarias 
algunas consideraciones de naturaleza conceptual e histórica para cal ificar 
y comprender bien la naturaleza del proceso en JUego. Por una parte, la 
consideración conceptual es la que los dos países en los cuales se enfocan 
los anál isis -Brasi l y México- se destacan, entre los demás países involucra­
dos en las negociaciones, por ser Potencias Medias y países Recién 
Industrializados. Esa condición impl icará tener en cuenta algunos patrones 
señalados por la producción teórica relacionada con las Potencias Medias, 
considerando algunos elementos propios del comportamiento político 
internacional de esos países. Por otra parte, la consideración histórica 
destaca el hecho de que cada uno de estos países se presenta a las 
actuales negociaciones hemisféricas cargado de experiencias y marcas 
producto del patrón de relacionamiento de las últimas décadas. Experien­
cias que ciertamente influyen, en el presente, para la formulación política 
y estratégica de las el ites y de las agencias gubernamentales de esos países 

__ frente a la propuesta del ALCA, y por esa razón merecen ser consideradas. 
"'- Por lo tanto, la hi pótesis general que dirige este trabajo es, que el 

posicionamiento de Brasi l y de México frente a las negociaciones del 
ALCA, es fruto de una composición entre los dos aspectos que más los 
caracterizan en términos internacionales: su condición de Potencia Media, 
en el ámbito político, y de países Recién Industrial izados, en el ámbito 
económico. La composición entre esas condiciones impl ica una determi­
nación particular en relación al ALCA y un trato diferenciado frente a 
Estados Unidos, de naturaleza distinta a los demás países. 

No obstante, es bastante evidente que algunas características 
particulares de estos países, principalmente el grado de proximdad e 
interdependencia con la gran potencia hemisférica, y la magnitud de las 
crisis de vul nerabil idades externas sufridas en años recientes, impl ican 
capacidades diferenciadas de sustentar aspectos relevantes de sus 
conductas internacionales. De este modo, tales particularidades serán 
consideradas como variables intervinientes en el análisis de las posturas de 
esas dos Potencias 1'1edias Recién Industrializadas frente a las negociaciones 
del ALCA. 
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El presente ariículo está organ izado en 4 partes. En la pri mera i ntenta 
defrnw. en l íneas gener�al es. lo que vrene a ser� una Potencia Media Recién 
lnd ustr-ia l rzada (PMRI) ,  como tam bién el  sup uesto pat1�ón de comporta­
miento r nter�nacional .  A cont inuaci ón,  se anal izan más directamente los 
casos de Br-as i l  y de México, com parando sus dos postur-as i nter�n aci onales 
de la  década de los 80. por lo tanto, pre-propuesta ALCA, con aquel las 
asu rn r das en los años 90. La ter�cera parte i ntenta hacer- algunas compara� 
cr ones entr-e las estr�ategias polítrcas adoptadas por esos países en relación 
a l  ALCA y a Estados Unrdos, frente a sus condicionantes y posib i l i dades. 
Y, fi nalmente, una últr ma parie hace consideraciones generales sobre l a  
cuestrón anal izada3. 

POTENCIA MEDIA RECIEN INDUSTRIALIZADA4 

El uso de la termrnol ogía Potencia Media no es muy r-ecu rrente. 
Existen varias razones para el lo.  Par-a Keohane, esta área de r nvestigación 
solo fiorecró en los años 605, en consecuencia tanto por la performance 
del Movimiento de l os No-Al ineados como del surgi mi ento de países 
industria l izados entre los países en desarrol lo.  Varios térm rnos han s ido 
uti l izados para designar esa categor-ía de país: países medianos, grandes 
potencias r-egionales, potencias emergentes, países i nter-mediarios, 
potencias regionales, países semr-periféricos, r-ecién industrial rzados, países 
en desan�o l lo  más desarro l l ados etc.6 

Aunque no sea un obJeto de estudio consagrado al á m bito de la 
política r nternacional , exrsten estudros que analizan l as características de l a  
acc rór1 inter-nacional de ese rango inter�mediari o de países. Se puede decir 
que las defi n ic iones de Poten cias Medias toman en cuenta dos aspectos 

3 Un 1nte1·esante paralelo de análisis es posible hacer-se comparando el pr-esente tt·abajo 

con Hwst, Mónica, Los Relaciones de los Estados Unidos con las Potencios Mechas en 

América Lotina; Brasil y México, Textos I RI-PUC/RIO. Río de janeiro, 1 9 85 .  
4 Pat-a una d iscusión más detallada del  concepto de Potencia Media Recién 

lndustr·ializada ver Sennes, Ricat·do U, Los Cambios de lo Política Externo Brasileño en 

la Déwdo de 1 980: uno Potencio Medio Recién lndustriolizodo, Memoria de título 

Ff'LCH-USP, Sao Paulo, 1 996, capitulo l .  

5 R Keohane, "Lill iputíans" Dilemmas: Smal l States in the Internacional Politics", 

lnternational Organization, vol. 23, no 2,  primavera, 1 969 . Pf.J 292. 
6 MR Soat-es Lima. The Polit1cal Economy of Brazilion Foreign Policy.· Nucleor Energy, 

Troc!e oncl ltmpu, Disertactón de Doctorado. Vanderbilt Univet-sity, Nashville. 1 986. pp. 

l .  
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fundamentales: la capacidad internacional relativa de esos países en cuan!sJ 
a actores globales_;-:er:J:=QLd��-ªcado_QI.J� c:Jes_emp�fían_��-s�_re�s 
sistemas regionales. 

DiSponiendo de una presencia internacional destacada en términos 
de territorio, población, importancia económica, comercial o mil itar, las 
Potencias Medias no l legan a "influenciar al sistema internacional actuando 
i ndividualmente", pero, reconocen que debido a sus características no se 
confunden con la gran mayoría de los países, de bajísima relevancia 
sustantiva. De esta forma, adoptan estrategias internacionales con el objeto 
de maximizar sus capacidade.s_d_� L!!fLLJ_�_nCia y autonOmía y�-Sói; a veces, 
como ha identificado Keo"hane, han logrado "ejercer un ml �� �ig_rlif� 
imp?c:to en el sistema internacional actuando a través de peql!_�ños grupos 
o �l 1anzas"7. Por esta razón, todavía según Keohane, las Potencfas Medias 
pueden ser denominadas "system-offecting", diferenciándolas de los 
"system-determining" (países con gran capacidad para determinar los 
rumbos y configurar el orden internacional), de los "system-in�uence" 

(países que a pesar de no ser capaces de individualmente determinar el 
ordenamiento internacional, consiguen ejercer significativa influencia en sus 
rumbos) y de los "system-ineffectuol powers" (países prácticamente sin 
ninguna capacidad de actuar internacionalmente) . 

En el ámbito regional, estos países tienden a desempeñar funciones 
determinantes en la conformación y la dinámica de los sistemas y arreglos 
políticos. Su fuerte presencia tiende a conferirles gran influencia pol ítica, 
económica y cultural, como también, papeles de l iderazgo y de estructura­
ción de los sistema regionales que integran. 

En el ámbito económico internacional, el movimiento de expansión 
del sistema capital ista mundial iniciado en la posguerra produjo un 
crecimiento sin precedentes del comercio internacional, de las inversiones 
y de los flujos fi nancieros, sobrepasando las fronteras nacionales8. Este 
movimiento hizo surgir, en los años 60 y 70, un grupo de países que 
generaron un acelerado desarrollo industrial9. De esto surgió "'1 �.-.:u ru de 
que una parte importante de la acción internacional de estos países fuese 
canal izada y determinada por el incremento de sus participaciones en los 
flujos comerciales, financieros y de inversiones internacionales. Algunos de 

7 Keohane, R, ( 1 969), úp. cit. 

8 L. Martins, "Orden Internacional e Interdependencia Asimétrica", in Revista Política 

Extema, vol. l ,  N°3, 1 993, pp 78. 
9 Soares Lima, M. R., ( 1 986), op. cit., pp. 1 .  
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Hocio uno comunidad hemisférico . . .  Ricardo Ubiroci Sennes 

los par'ses normalmente rnc lu i dos en ese gru po de Recién lnd ustr�ia l izados 
son: Br·as i l ,  México, I n dia y Corea del Su r�. 

Sumándose a la cond ic ión de Potencia Media, este r�ápido o�eom i ento 
económico y de r n dustnal rzac ión h rzo que estos par'ses, aunque todavla 
conviviendo con fuer'tes condrcronamrentos, pasasen a tener mayor 
autonomla en la form ulació n  de sus aco ones r nternaoonales. aumentando 
su capacidad de negociac ión y su poder rel atrvo en la esfera i nternacronal 1 0 

O sea. estos países. exactame nte por su condición de rntermedi ar-ios y de 
Recrén lndustr·ia l izados. t renen característi cas de países fuer'tes, de países 
débi les, de autó nomos y dependr entes, y. por· eso, establecen formas 
compuestas de acci ón r nternacional 1 1 • Esas condici ones están i lustradas en 
la Figur-a 1 . 

Figura N° 1 

POTENCIAS INTERMF:D IARIAS o Canadá 

"SYSTEM-AFFECT I N G  ST ATES" Italia 
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India 

POTENCIAS M E D IAS Cot·ea 

Indonesia 

Turquía 

Aft·ica del Su1· 

México 

Recién lndustnalizados Argentina 

l st·ael 

POTEN CIAS REGIONALES o 1'\J tgeria 
FUERTEME NTE ATRAIDAS 

PAÍSES EN  DESARROLLO 

L_a l rteratura relativa a las diversas caractenzaci ones que co ncunren 
para deftn rr  ias Pote ncias 1'1edias y Rec1én lndustrialrzadas, tam brén defi nen 
un determrn ado patrón de comportamiento i nternacional .  En el ám bito 
multi lateral,  las Potencias Medias tenderlan. por un lado, a enfatizar sus 
actuaciones en foms e instrtuci ones internacionales. Estas tendencias se 

1 O M.G. Sar·arva, La Opción Europea en los Mar·cos del Pragmatismo Responsable: la 

Políttca Externa Brasileña a los Poíses Europeos de 1 974 o 1 9 79. tesis de maestt-ía. I RI­

PUC/RJ, 1 990, pp. 9. 

1 1 Soat·es Lirna. MR, ( 1 9 86). op .  cit., pp. 55-5 6. 
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explican, según Rothstein, por el hecho que las organizaciones internacio­
nales presentan, en teoría, igualdad formal de los miembros, seguridad 
potencial para sus miembros y la posibi l idad de restringir la acción de las 
Grandes Potencias 1 2• Por otra parte, como la propia definición de Keohane 
indica, las Potencias Medias tienden a buscar alianzas y acciones colectivas 
para viabi l izar la acumulación de poder necesario y hacerse presentes en 
el escenario internacional 1 3 . 

En el ámbito bilateral, el patrón de comportamiento de las Potencias 
Medias es distinto cuando se refiere a las Grandes Potencias y a las 
Pequeñas Potencias. En relación a las Grandes Potencias, el interés básico 
de las Potencias Medias, en general, es intentar mantenerse l ibres de su 
influencia di recta, tanto en sus asuntos internos como en temas 
regionales 1 4 , evitando, siempre que sea posible, reforzar ese tipo de 
relación. Algunas veces la estrategia escogida para alcanzar dicho objetivo 
es cerrando las fronteras del país a las relaciones externas. Otras veces, la 
estrategia adoptada es intentar contrapesar la influencia de una Gran 
Potencia a través del incremento de las relaciones políticas, económicas y 

militares con otras Grandes Potencias. En cuanto a las Pequeñas Potencias, 
la tendencia de las Potencias Medias es buscar ejercer al máximo su 
capacidad de influencia y sus relaciones ventajosas. En este caso el énfasis 
es a reforzar las relaciones bi laterales y no a evitarlas1 5 • 

Finalmente, el patrón de comportamiento de las Potencias Medias 
respecto de sus relaciones regionales, es normalmente, actuar como 
Potencia Regional hegemónica o estar fuertemente interesada en esa 
disputa. El ámbito regional es considerado como el espacio preferencial del 
interés político internacional de las Potencias Medias y el foro en el cual ve 
más di rectamente involucrados sus intereses. Por lo tanto, por una parte 
las Potencias Medias intentan reforzar su influencia y presencia regional, y, 

por otra, evitar que otras potencias extra-regionales interfieran o 
incrementen su presencia e influencia en la región. 

1 2  R. Rothstein, Alliances and Small Powers, New York y Londres, Columbia University 

Press, 1 9 68, pp 44 Citado en Keohane, R. ( 1 9 69), o p. cit., pp. 294. 
1 3  R. Keohane, ( 1 9 69), op.cit., pp. 295. 
14 D. Mares, Middle Powers under Regional Hegemony: to Challenger or Acquiesce in 

Hegemnic Enforcement, in lntemational Studies Quartely, vol. 32. 1 988, pp. 457. 
1 5  D .  Mares,( 1 988), o p. cit., pp. 457. 
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CAMBIOS EN  LA POLITICA EXTERNA DE BRASI L  Y MEXICO 
EN LA DECADA DE 1 980 

Para entender- las posturas de Brasil y de M éxico en re lación al AL CA, 
y también a Estados Un rdos, es necesario hacer un t�etroceso h 1stó1�ico, pot� 
l o  menos hasta la década anterior, para anal izar los pnnci pales eventos y 
pr-ocesos que están cond1cionando e t nfi uenCtando estas rel aciones en el 
prese'lte. Esto porque g1�an parte de las postu ras de esas Potencias Medias 
hoy frente al ALCA y a Estados Unidos, t ienen mucha relaCión con las 
pol íti cas adoptadas en l as décadas pasadas, y que configuran el escenano 
en el  cual se están r-eal izado las negociactones. Por- otra patLe, tam bién nos 
será út i l  pat-a com parar- las posturas actuales de estos paises con las 
adoptadas en ese período. 

Visto desde una perspectiva h istónca, es bastante percepti ble que 
tanto Brasi l  como Méxrco se encu entran en p le na etapa de consolidación 
de una nueva matriz de po l t'ti ca externa. Los d iez años que anteceden el 
tn tc io  de las negociaci ones en torno al ALCA, fu eron un período caracteri­
zado por un i ntenso proceso de reformu lación de las posturas externas de 
estos países. Esos procesos tuvieron motivaci o r1es tanto de orden i nterno 
( Cl-i s ts del modelo de desatTOI I o, cri s t s  fiscal del Estado, endeudami ento 
I nternaci onal etc.) ,  como externo (alteración del patrón eco nómrco 
i ntemacional ,  presio nes comerctales y fr nancieras, ofensiva pol ítica de l os 
países desandados etc.). Esto hizo que los procesos de redefinición de las 
posturas Internacionales de estos países ocurriesen en un ambiente de 
fu etie vu l n erab 1 l 1 dad, acarreando cambios srgn ificat1vos en algu nos de los 
aspectos centrales de sus cond uctas i nternactonales adoptadas a l o  lat�go 
de las décadas pasadas. 

M éxrco se caractenzó, pnnci pal mente después de la Revol ución 
1"1exicana, por ser un país fuerte mente nacional rsta, apegado a sus raíces 
y a su i dentidad cultural, h istóncamente opositor- político a su vec ino del 
tlmte, con confi ictos q u e  se remontan al siglo pasado. Muchas veces 
1ntentó proyectar su i nfi uencta en la región de Centroamérica y el Canbe, 
obviam ente con fuerte co mpetencia de Estados Uni dos. M ulti l ateral mente, 
después de haber entrado en un pt�oceso de ind ustria l izac ión en los años 
60 y 70, México confrguró un al ineamiento Tercer Mundista, de oposic ión 
a l as pnnci pales di r-ectrices políticas sostenidas por los países desarrol lados, 
en especial ,  Estados Unidos. 

Proceso semeJante ocun-ió en el caso brasi leño, princi pal mente a 
parti r de los años 60, en los cuales su postura naci onal i stas, desarro l l i stas 
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y proteccionistas como su relativa oposición regional a Estados Unidos y 
al ineamientos i nternacionales con países del Tercer Mundo, dieron a las 
relaciones exteriores brasi leñas una fuerte connotación de independencia. 

De esta forma, podemos afirmar que en las últimas décadas tanto 
Brasi l como México siguieron una misma vía en lo referente a estrategias 
multilaterales, bi laterales y regionales, muy compatibles con aquellas 
establecidas por la noción de Potencia Media. O sea, por lo menos en el 
período de los años 60, 70 y 80, las respuestas estratégicas de estos países 
estaban fuertemente asociadas a un mismo tipo de inserción internacional. 

A pesar de ello, principalmente después de la segunda mitad de los 
años 80, fuertemente asociada a los profundos cambios ocurridos en el 
sistema internacional y a las crisis económicas internas, tanto Brasil como 
México empezaron a realizar cambios significativos en sus políticas 
externas. Así, en los años 80 se cerró un ciclo de las políticas externas 
brasileña y mexicana y al mismo tiempo se sentaron las bases para el inicio 
de otro. Veamos: 

En el ámbito mult i lateral, principalmente respecto de la participación 
de esos países en foros y organismos multilaterales, existió una gran 
simil itud en cuanto al sentido de los cambios de posición producidos. De 
forma general, esos cambios fueron de posturas fuertemente contestatarias 
y reivindicativas, a posturas de mayor aceptación de las normas y de los 
regímenes internacionales vigentes. Los argumentos uti l izados en los años 
60, 70 e in icio de los 80 se basaron en la inj usticia e imparcialidad de la 
ordenación internacional, en el sentido de que esta i nviabil izaba las reales 
posibil idades de esos países de alcanzar grados considerables de desarrollo 
y participación en los procesos políticos i nternacionales 16• Y como 
contraste, la nueva línea de acción internacional en los foros internaciona­
les, a partir de f1 nes de los años 80 e inicio de los 90, pasó a ser de 
aceptación progresiva de las normas y regímenes internacionales (México 

1 6 Para el caso mexicano ver: OLLOQUI. j.J., Temas Seleaos de Banca y Política Exterior 

Mexicana ( 1 983- 1 990), Editorial Universidad de Guadalajara. Guadalajara, 1 99 1 ;  
T A YLOR, R., Moving T owara Free T rade: the Mexican - US relationship, lntemational 
Reports, New Yorl<, 1 990: Rozental, A., La Política Exterior de México en la Era de la 

Modernidad, Fondo de Cultura Económica, México, 1 993. Y para el caso brasileño: 
Guerreiro, R. Saraiva, "Líneas. Básicas de Implementación de la Política Externa 

Brasileña" in Revista Brasileña de Estudios Políticos, No 54, Belo Horizonte, Ene/ 1 982: 
Schneider, R., Brazil: Foreign Policy of a Future Worfd Power, Westview, Boulder, 1 977: 
Aleixo, José C. B.,"Fundamentos y Uneas Generales de la Política Extema de Brasil", in 
Revista Brasileña de Estudios Políticos, no 67/68, Belo Horizonte, Ene/ 1 989. 
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solo se adhirió al GATT a mediados de la década de 80 1 7) y de negociacio­
nes puntuales. El l l amado a las relaciones privi legiadas fue sustituido por la 
aceptación de relaciones de reciprocidad. Esto se puede apreciar de forma 
más directa en las cuestiones financi eras, comerciales y tecnológicas. 

La desart icu lación del movimiento tercermund ista, princ ipalmente en 
su vertiente económica (Grupo de los 77), pero además polít ica (Movi­
miento de los No-Al i neados) hizo que estos países, que anteriormente 
eran miembros (en el caso del MNA, como observadores) y a veces 
líderes, pasasen a asumir una postura menos contestataria. La propia 
identificación de estos países como pertenecientes al Tercer Mundo 
(países en desarrol lo) pasó a ser cuestionada por las Grandes Potencias y 
organ ismos mult i laterales, como por los propios países en desarrol lo. 
lnviab i l i zado el al i neamiento, las al i anzas y la i dentidad con el TeiTei­
Mundo, estos países pasaron a buscar sus a l ianzas y su propia identi dad 
como mercados emergentes y/o l íderes regionales .  

Estos dos países tuvieron durante toda la  década de 70 y 80 una 
participación destacada en foros y agencias multi laterales, además fueron 
actores y l íderes importantes en coa l iciones y grupos supranacionales, ya 
sea en l a  ONU, en el GA TT, en l a  UI\JCT AD u otras. Para estos países, 
ese período fue considerado como de intensos conflictos, presiones y 
negociaciones, bi laterales o mult i laterales, que tuvieron por base l as 
normas defin i das por los Regímenes Internacionales en diversas áreas 
(comercio, finanzas, i nversiones externas, energía nuclear, medio ambiente, 
derechos humanos). De modo general, la solución de esas contiendas se 
dio en la concordancia de estos países de adherir a los patrones dictados 
por esos Regímenes I nternacionales. 

En el ámbito bi lateral, también fueron significativos los cambios en las 
posturas externas de Bras i l  y México 1 8. Prel im i narmente, es posible 
identificar una gran discrepancia en relación a los patrones de comporta­
miento externo de las Potencias Medias cuando México propuso y adherió 
al North American Free Trade Agreement. Esto porque la preocupación de 

1 7  Hirst, M., ( 1 986), op. cit., pp. 1 4. 

1 8  En ese aspecto ver a México Garber, P., The México - US Free T rade Agreement, MIT 
Press. Cambridge. 1 99 3 :  T aylor, R., Moving Toward Free Trade: the Méxican- US 
relationship, lntemational Reports, New York, 1 990; y a Brasil: Barros,A., "El Futuro de 

las Relaciones Brasil - USA" in Rev1sta de Política y Estrategia, Vol. 4, No 1 ,  Sao Paulo, 

1 9 86; Gordon, L., "US- Brazilian Reprise", in Joma/ of lnternational Studies and World 
Affairs, vol. 32, Su mmer/ 1 990; H irst, M., Brasil-Estados Unidos en la Transición 
Democrática, Paz y Tierra, 1 9 86. 
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mantener en el nivel más bajo posible la influencia de las Grandes 
Potencias dentro del propio país y en la región, venía siendo una rutina en 
el comportamiento externo de las Potencias Medias. Brasil a su vez, si bien 
reformuló el patrón de sus relaciones bilaterales con las Grandes Potencias, 
lo hizo de forma más clara y armónica con su patrón tradicional, o sea, 
para equi l ibrar o mantener el grado de influencia directa de estos países 
en los procesos internos del país y en su región. No obstante, aun así es 
posible identificar varias características comunes en estos cambios. 

Los años ochenta también significaron para estos países el agotamien­
to de las posibi l idades de la cooperación Sur-Sur, como estrategia 
alternativa de desarrollo económico y social. Brasi l  y México tuvieron que 
centrar crecientemente sus relaciones comerciales, financieras, tecnológicas 
y políticas nuevamente en las Grandes Potencias. Por ejemplo, a fines de 
los años 70, tanto Brasi l como México presentaron los más bajos niveles 
de participación de Estados Unidos en sus exportaciones, llegando en 
Brasi l  a un 1 7% del total y en México al 62%19• La otra cara de este 
movimiento, principalmente en el caso brasileño, fue el debi l itamiento 
relativo de las relaciones bi laterales de estos países con las Pequeñas 
Potencias, exceptuando las que integran el sistema regional, como veremos 
a continuación. 

Finalmente, en el ámbito regional, los cambios ocurridos en las 
políticas de estos países fueron significativos. Nuevamente en este campo, 
es grande la simil itud en el sentido general de los cambios ocurridos a 
partir de los años 80, pues de forma general estos países se interesaron o 
intentaron desarrol lar crecientes relaciones de cooperación e integración 
regional, siendo que Brasil partió de situaciones de extremo confl icto 
regional en el período anterior, particularmente en los años 7010. La opción 
Mexicana de adherir al NAFTA, no significó el abandono del i nterés del 

19 Ver para Brasil, Informativo del Banco Central, Brasilia varios números y para México, 
Toro, Maria Célia, "El Comercio México - Estados Unidos. La realidad Desigual y los 
límites a la Colaboración norte-americana" in Pellicer, O. (ed) La Política Exterior de 

México: desafros en los ochenta, Cide, México, 1 983, pp. 1 90, apud, HIRST, M., ( 1 986), 
op. cit pp. 3. 

20 Ver Hurrel. Andrew, "Brazil as a Regional Great Power. a study in ambivalence' in 
Neumann, lver (ed.) Regional Great Powers in the lntemational Politics, Saint Martin's 
Press, Oslo, 1 99 1 :  Mello, L.l A, Brasil, Argentina y la Balanza de Poder Regional: 

equilibrio, preponderancia o hegemonía? ( 1 969- 1 986), tesis de Doctorado, USP, Sao 
Paulo, 1 99 1 . 
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país de tener una presencia destacada en Centroamérica y el Cari be2 1 . 
Paralelamente a los programas de i ntegración regional en América del Sur 
en los cuales Brasi l está i nvo l ucrado (I"'I ERCOSUR y ALCSA) , México ha 
demostrado interés en l iderar programas de i ntegración con países de 
Centroamérica, América del Sur y el Caribe (por ejemplo, el Gi"upo de los 
3) .  

En este proceso de reformulación de la política externa, ya menciona­
do, las cris is de vulnerab i l idades derivadas de problemas fi nancieros y 
comerciales, como también de constreñimientos y presiones de orden 
polít ico, fueron e lementos constantes y comunes para Brasi l y México. 
Algunos elementos fueron particularmente relevantes en el caso de 
México. Entre e l los podemos citar: el abandono de la política de 
diversificación de la pauta y de los destinos de las exportaciones a fines de 
los años 70, el aumento de las exportaciones de petróleo destinadas a 
Estados Unidos22, así como una gran interconexión física, económica y 
social con ese país. Estos últimos factores restringieron sustancialmente las 
posi b i l idades de México de hacer arreglos políticos y económicos en los 
cuales no figurase Estados Unidos como actor dominante. Situación distinta 
presentó Brasi l ,  aunque también haya tenido i ntensas contiendas con 
Estados Unidos y varias agencias y organismos internacionales. 

Entretanto, no solo constreñimientos externos y cnsis internas había 
ante l a  actuación internacional -de perfi l bastante cercano al de las 
Potencias Medias Recién I ndustria l izadas - de Brasi l  y de México al pasar 
la década de los 80 hacia los 90. Se abrieron algunas posibi l idades, tanto 
de ca1"ácter regional como multi lateral y bi lateral .  Entre esas oportunidades 
figuran los acuerdos de NAFTA, MERCOSUR y, más reci entemente, el 
ALCA. Más, como no podía dejar de ser, a cada una de esas oportunida­
des se asocian determinados costos, de carácter económico (por ejemplo, 
la apertura de sectores sensibles), de carácter político (por ejemplo, la 
aceptación de acuerdos en situaciones con desventaJaS en términos de 
capacidad de negooación) . 

En este escenario, princ ipalmente en las negociaciones acerca del 
ALCA, Brasi l  y México han buscado, en la medida de lo posible, articular 
arreglos económicos y comerciales que correspondan a sus i ntereses de 
mercados emergentes, pero que, a la vez, mantengan sus atri butos 

2 1 Ver López, B.P.R., Las Relaciones Económicas de México con América Latina, / 970-
/ 990, Instituto de Investigaciones Sociales, México, 1 99 1 ;  Rapoport, S.G., México 
Fr·ente a Centroamérica, Instituto de Investigaciones Sociales, México, 1 993 .  

22 Hirst, M. ( 1 986) op. cit., pp. 1 8 . 
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políticos de Potencias Medias. O sea. el desafío de esas negociaciones, 
asociado al esfuerzo de reelaboración de una nueva matriz de política 
externa, ha sido el de conjugar los i ntereses, necesidades e imperativos de 
orden económico, con arreglos políticos capaces de mantener -o 
recuperar- características de sus posturas internacionales de las décadas 
pasadas que, al acercarse al patrón de comportamiento internacional de 
las Potencias Medias Recién Industrializadas, les posibiliten disfi-utar de 
grados relativamente altos de autonomía y proyección polftica. 

Es a partir de los esfuerzos y los condicionantes de estos procesos de 
crisis, reformulación y apertura de posibilidades, que podemos establecer 
parámetros de anál isis político de las posturas adoptadas por Brasil y 
México frente a las negociaciones del ALCA. Esto porque las relaciones de 
estos dos países con Estados Unidos, y sus reacciones a las diversas 
i n iciativas políticas y económicas hacia la región latinoamericana en el 
transcurso de las últimas décadas, han sido muy inestables y confl ictivas. Y 
no se debe suponer que la propuesta del ALCA haya implicado patrones 
totalmente distintos para las relaciones hemisféricas y, destacádamente, a 
lo referente a las relaciones de Estados Unidos con las dos Potencias 
Medias de la Región. 

BRASIL Y MÉXICO FRENTE AL ALCA (Y A ESTADOS UNIDOS) 

Dentro de este contexto, el análisis del proceso de negociación 
respecto al ALCA gana una nueva perspectiva, considerando el corto y 
largo plazo. Tal como MERCOSUR en sus inicios, ALCA se ha mostrado 
más como una real idad pOirtíca .que una real ídad eéóñómlea. t.as discusío� -· 
.nes acerca de su constitución nohan .. imp.llcado ninguna alteración adicional 
en el plano económico i nterno de los países (por ejemplo, mayor o menor 
apertura comercial), a aquellos cambios ya acordados y aprobados en el 
ámbito de la OMC o en los respectivos acuerdos regionales. Luego, lo que 
está en juego son arreglos polfticos y económicos que garanticen a cada 
uno de los países, o por lo menos aumenten las posibilidades de garantizar, 
una postura internacional más ventajosa regional, hemisférica y 
globalmente23. O más aún, como señala Luciano Martins, "el proyecto del 
ALCA, no se trata de unamt�ra_ción 'natural ', sino-de .unaintegraciÓn de-�" --- - ------------

23 Abreu, Marcelo de Paiva, "Debate" en Revista de Política Externa, vol S, N° 4, Marzo­
Agosto 1 997, pp. 43. 
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jure, una integrac1ón construida"24, además de eso, profundamente 
as 1métrica y que resu lta en la consideración de un elemento de fuerza y 
poder bastante destacado. En este sentido, es bastante razonable buscar 
pensar al ALCA pol íti camente, focal izándose en las estrategias adoptadas 
por tres actores destacados de la región: los gobiernos de Estados Un idos, 
México y Brasi l25 . 

Estados Unidos, después de lograr negociar y aprobar el 1'\JAFT A en 
1 993, consagrando de este modo, en términos formales, una hegemonía 
polít ica y económica que de hecho ya existía, busca compati bi l izar esto con 
la necesidad de mantener la in ic iativa política en el resto del hemisferio. Se 
han hecho i ntentos desde 1 990, cuando el presidente George Bush 
anunció l a  "Iniciativa para las Américas "  en los últimos meses de su 
mandato. La lógica que prevalecía desde el punto de vista de Estados 
Unidos, es que el proceso "natural" de constitución de un área hemisférica 
de "armonía y cooperación política y económica" ocurTiría por la expansión 
gradual de l os acuerdos a parti r de Estados Un idos, donde el acuerdo de 
l i bre comercio con Canadá (en 1 989) signif1có el primer paso. La 
constitución del NAFTA (en 1 994) , como segundo paso en esa d irección, 
.�ería cgrl")plementada gradualmente con la integración a ese acuerdo de los 

.. países que presentasen condiciones políticas y económicas compati bles 
con los patrones exigidos en términos tarifarías y no tarifarías, como 
también subsidios, dumpings, controles fitosanitarios, entre otros. 

Por lo menos desde 1 993 ,  se trabajó con la perspectiva de que los 
países latinoamericanos deberían ponerse en fila para ser aceptados 
gradualmente por el NAFTA. El primero de la fi la fue reconocidamente 
Chi le y, después, Argentina, seguido de varios otros que, oficial o extra 
oficial mente, pasaron a pensar en su adhesión. O sea, desde el punto de 
vista de Estados Unidos, el camino a segu ir para alcanzar el ALCA sen'a el 
de la expansión gradual del NAFTA. 

Esta propuesta de encaminamiento delegaría en Estados Unidos no 
solo el rol pol ítico de conductor y árbitro del proceso, como definiendo 
los patrones económicos por los cuales la i ntegración se real izaría a partir 
del referente estadounidense. Conductor y árbitro del proceso porq ue 
Estados Unidos remiti ría a sus i nstancias políticas internas las decisiones de 
cuándo, cómo y bajo qué condiciones cada uno de los países candidatos 

24 1'1artins, Luciano, "Debates" in Revista Política Extema, vol S, N°4, Marzo-Agosto/97. 

pp.38. 
25 ;\rgentina constituye el cuarto actor llave en los arreglos regionales y hemisféricos, 

pero no será directamente objeto de análisis en ese trabajo.  
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podrían integrarse al NAFTA -en expansión. Y referente de los patrones 
económicos, ya una vez que los acuerdos sean establecidos intra-NAFT A 
se mantendrían sin modificaciones y serían util izados como base para las 
negociaciones con los nuevos miembros. 

Este escenario acarrearía consecuencias significativas a las posturas 
intemacionales de Brasil y de México. Para Brasil, restarían pocas altemati­
vas pol íticas. O consiente tal proceso y se vuelve candidato a miembro del 
NAFTA, so pena de quedar marginado, teniendo que operar y soportar 
los costos de reformas profundas y rápidas en su estructura económica. O 
se vuelve en contra de dicho proceso, intentando impedir las adhesiones 
puntuales de los países latinoamericanos, debiendo, por lo tanto, costear 
ofertas de oportunidades altemativas interesantes a esos países, entrando 
en un proceso de intercambio intemacional y compitiendo contra una 
potencia como Estados Unidos. Cualquiera de estas altemativas acarrearía 
costos elevadísi mos, tanto pol ítica co mo económicamente, y además 
necesitaría consultar al país para saber si serían capaces o si estarían 
dispuestos a soportarlos. Aunque no se haya definido explícitamente por 
ninguna de las altemativas mencionadas anteriormente, Brasi l  decidió 
acelerar y profundizar sus negociaciones con los países de M ERCOSUR. 
anunciando la creación del Acuerdo de Libre Comercio Sur Americano­
ALCSN6, y ejercer presión sobre Argentina para que retire su candidatura 
al NAFTA 

Para México las altemativas frente a este escenario serían aún mas 
l imitadas. Como miembro menor del NAFTA, su capacidad de influenciar 
su proceso de expansión sería muy peq ueña. Al mismo tiempo, vería sus 
ventajas comparativas, de acceso privilegiado al mercado y a los capitales 
estadounidenses, reducirse por la entrada, en las mismas condiciones, de 
otras economías con patrones cercanos a los suyos. Esto reduciría también 
sensiblemente la capacidad de México de negociar acuerdos bilaterales con 
los demás países de la región, en tanto la perspectiva de adhesión i ntegral 
al NAFTA sería mucho más interesante. 

No obstante, por varios motivos, tanto de orden intemo como 
extemo, esta estrategia estadounidense de i ntegración hemisférica no ha 
sido viable. lntemamente, y tal vez como el elemento más decisivo, la 
constitución del NAFTA representó una experiencia de resultados 
dudosos, generando, en consecuencia, corrientes políticas divergentes. Por 

26 Esa propuesta fue presentada en 1 993 por el presidente ttamar Franco en la reunión 

del ME RCOSUR. 
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una parte, como han demostrado los datos, la vita l idad económica27 
(crec imiento, baJO desempleo y competitividad) de Estados Un idos se ha 
mantenido en buenos nive les, pudiendo atribuir parte de e l lo a la 
conducción acertada de la polít ica y de los acuerdos económicos. Pero, 
por otra parte, cuestiones sociales, presiones polít i cas local izadas, la cris is 
cambiaría mexicana de 1 994, provocaron reacciones significativas en 
términos de los riesgos invo lucrados en la integración de países en 
desarro l lo y con estabi l idad po l ítica cuestionada. La situación creada en la 
esfera política, princ ipalmente en el Congreso estadounidense, fue de 
conge lar cualqu ier nueva propuesta de acuerdo comerc1al en la región. 
Pasó entonces, a ind icar a los países candidatos, principalmente Chi le y 
Argent1 na, que las negociaciones de adhesión al NAFTA serían prorrogadas 
para que el país pudiese "refiexionar" mejor los i mpactos causados por la 
integr·ación con México. 

Externamente, vanas razones concurrieron para que esa propuesta 
in icial de constitución del ALCA no lograse viabi l idad. I n i cialmente, el hecho 
de que Estados Unidos no haya construido una nueva estrategia internacio­
nal pos-Guerra fría, destruyó esfuerzos e in iciativas, imposibi l itando 
invo lucrarse de modo decisivo en cualquier cuestión relevante en el 
ámbito internacional . Frente a esto, y ante cuestiones urgentes i nvol ucran­
do sus intereses en Europa y en Asia, la capacidad de Estados Unidos de 
proyectar una pol ítica ofensiva en Lati noamérica se reduJO sign ificativamen­
te. Por otra parte, de cierta forma sorprendente, algunos acuerdos 
regionales, polít icos y económicos, en América del Sur (MERCOSUR y 
otros acuerdos bi y tri laterales) pasaron a tener dinámicas que superaron 
los d iagnósticos realizados hasta ahora para esos procesos. Más que eso, 
estos emprendimientos supranacionales en la región sudamericana pasaron 
a ser cada vez más centralizados en . Brasil. Dedaraciories .. sucesF:;as de-­
funcionarios del gobierno estadounidense, tanto en el congreso nac1onal 
de ese país como ante la prensa, apuntan en esa d irección. La representan­
te comercial estadoun idense M. Albright ha ins istido públ icamente en el 
argumento que el ALCA es vital para Estados LJnido� no por el retorno 
económico de corto plazo, sino para mantener el l iderazgo y la iniciativa 
en la región28. 

27 El PIB de Estados Unidos creció cerca de 4,5 % entre 94/95, con particular acento en 
la producción industrial, la tasa de desempleo cayó de 7 % en 1 993 para 5 % en 1 996. 

28 Vea varios reportajes de los meses de Abril, Mayo y j unio de 1 997 en los diários, O 
Estado de Sao Paulo y Gazeta Mercantil . 
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Sin posibil idades para esta alternativa, Estados Unidos reformuló su 
estrategia y presentó una segunda propuesta en relación a la cuestión 
hemisférica durante el año de 1 995. Esta se basaba en una serie de 
negociaciones globales con todos los países del hemisferio -con la obvia 
excepción de Cuba. O sea, ya no se alcanzaría la integracic)n hemisférica 
a través de la adhesión progresiva e i ndividualizada_de losp_aíses Jatinoélll).e=_ 
ricanos al NAFTA, sino _a través de arueniqs multj]at�cal.e.s_bemisféricos. 
No obstante, el modelo de integración propuesto se mantuvo en los 
patrones ya adoptados por el NAFTA referentes al bajo nivel de 
institucionalización, al proceso decisivo, al foco en las negociaciones 
tarifarias (dejando para segundo plano los obstáculos no-tarifarios), entre 
otros aspectos. Se fijó, también la fecha final del 2005 para la conclusión 
e implementación de estos acuerdos. Nuevamente aquí, factores de orden 
interno y externo se sumaron para restar fuerza y capacidad de presión de 
Estados Unidos en esas negociaciones. 

Tal como ocurrió en relación a la propuesta estadounidense anterior, 
esta estrategia tuvo un bajo grado de operacional idad, debido a la 
existencia de fuerzas políticas partidarias y no partidarias internas contrarias 
a nuevos procesos de l iberal ización comercial. El reflejo de estas fuerzas en 
el poder legislativo de este país ha imposibilitado la aprobación de la 
solicitud de autorización del poder ejecutivo para negociar internacional­
mente acuerdos de esa naturaleza, alternativa conocida como "fast track". 
Esto ha hecho que los demás - países de la región asuman estrategias 
alternativas a una integración efectiva a Estados Unidos, algunos interpreta­
ron dicha política como "maniobras tácticas proletarias"29. Solo reciente­
mente Uunio de 1 997) Clinton nombró a un asesor especial para conducir 
esa cuestión e iniciar, en Septiembre, una ofensiva política junto al 
congreso con el objeto de aprobar el "fast track". 

Externamente, lo�nstreñimientos han venido principalmente de 1 
estrategia_ ���_@dora adoptada por Bras1 y SUR que. se 
opone a varios aspectos de la propuesta de negooación �esentada por 
Estado_�-lJñ_Ido�,__Según Marques, la postura del rv'IERCOSUR es: a) que la 
l i beralización hemisférica sea realizada mediante-toscrroércrOsregional 
existentes: b) que ·er-ALCA"--ño--reeñ=;�;iaée o debilite os acuerdos 
firmados por el l"jER.cOsuR; e) las negooaoones e en ser gradual e�- -
progresivas: - d) que el ALCA sea producto de acuerdosequiliDrados e 

29 Martins, L., ( 1 997), op. cit., pp. 38. 

3 4 2  



Hacia uno comunidad hemisférico . . .  Ricardo Ubiroci Sennes 

igualmente ventajosos para todos los países involucradgs; e) que no sea 
ex el u ido de las negociaciones . n ingún sector ewnórnico3é

f 

Tanto l as posturas del gobierno de Estados Unidos, corno las 
asumidas por el MERCOSUR, han tenido Brasi l  como una de sus mayores 
referencias, ya que conjuntamente con México, Brasil es el país que más ha 
afectado las d inámicas de las relaciones de Estados Unidos con América 
Lati na. Por lo tanto, en estos dos países y, en menor grado en Argenti na, 
se han situado los principales elementos decisivos de los caminos a seguir 
por Estados Unidos para conducir la i ntegración hemisférica, desde la 
constitución del NAFTA ( involucrando a Méxtco) hasta la propuesta del 
ALC.A (que necesaria y destacádamente i nvol ucra a Bras i l ) .  

En lo que se reftere a Méxi co, debemos señalar que sus posturas en 
relación a Estados Unidos, y también frente a las negociaciones de l  ALCA, 
ti enen actua lmente, como punto de partida, el factor NAFTA. Esto por·q ue, 
su adhesión a ese acuerdo significó una alteración sustantiva en sus roles 
regional y hemisfénco. Por esta razón, para anal izar las estrategias de 
México frente al ALCA se necesita primero averiguar las razones que lo 
l l evar·on a asociarse al NAFTA. 

Como vimos anteriormente, los años 80 se caracterizaron por una 
profunda cris is económica y de vul nerabi l idad externa para México, 
acarr·eando cambios significativos en la matriz de su política exter·na. Entre 
e l las, un nuevo patrón de no re lacionamiento con Estados Unidos, junto 
con el abandono de las posturas nacional istas y de tercer mundo, han sido 
quizás los más importantes. Según Smith, por lo menos cuatro factores se 
sumaron para que México defi niese la opción de i ntegrarse al NAFTA, 
si endo que apenas uno de e l los puede ser efectivamente considerado 
como un e lemento de estrategia internacional. Por lo tanto, además de las 
.QIQ1iv.aciones.. de a) atracción de inversiones externas con el objeto de 
posib i l ttar un mín imo de paz social interna, b) la necesidad de institucional i ­
zar las reformas económicas implementadas en la gestión Sal i nas y e) 
amortiguar las presiones internacionales relatívas a l a  cris is y af deteriorO 
de la democratización del régimen político, l a  motivación directamente 
relacionada a su estr·ategia i nternacional ,  se refiere a d) interés de México 
en situarse como el interlocutor y negociador de los países en desarrollo 
frente a Estados Unidos, tanto política como económicamente3 1 • El cátculo 

30 r1arques, Renato, "Brasil negocia con ALCA, pero prioriza MERCOSUR" en Carta 
Internacional, No 50, Sao Paulo, 1 997, pp. 3.  

3 1 Smith, P., H.,  The Talan of the Eagle: the dinamics of latin-american relations, Oxford 

University Press, New York, 1 996, pp., 247 y 248. 
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mexicano fue que esa sería una salida ventajosa a la pérdida de prestigio 
internacional que el país había tenido desde la década de 1 980. Siendo 
imposible la opción histórica de volverse un polo autónomo y alternativo 
a Estados Unidos en la región, lo que le quedaba a México era transfor­
marse en un polo i ntermedio entre los países de la región y Estados 
Unidos, lo que signif1caba ganar prestigio frente a los Países en Desarrollo 
y a los Países Desarrollados. 

No obstante, desde el punto de vista de Estados Unidos, las 
motivaciones externas para interesarse por un arreglo del tipo de NAFTA, 
y su posible extensión hemisférica, se remitían mucho más a un carácter 
estratégico e internacional de largo plazo. Todavía, según Smith32, la 
pri mera de sus motivaciones fue, sino "resolver", por lo menos colocar bajo 
parámetros más previsibles y controlables, la histórica contienda con el 
complicado vecino del sur. NAFTA i ntentaba crear mayor estabilidad en 
una zona tradicionalmente explosiva. Segundo, tener acceso garantizado 
a las reservas de petróleo mexicanas históricamente poco accesibles 
directamente a Estados Unidos (para eso negociaron garantías significativas 
de acceso a esas reservas). Tercero, el peso relativo del poder de 
intercambio de Estados Unidos en algunas áreas i nternacionales, cambiaría 
una vez que pasara a representar no solo a sí mismo, sino también a 
Canadá y México, con la posibilidad de extender esa representación a 
otros tantos países. Y final mente una cuarta motivación -y la más relevante 
para el presente artículo- la posibilidad de colocar, bajo relativo control, la 
pol ítica externa de México que, históricamente fue contraría a Estados 
Unidos cada vez que esto fue posible. Finalmente, un arreglo de la 
naturaleza del NAFTA restri nge considerablemente las posibil idades de 
desencuentros políticos y diplomáticos entre los países i nvolucrados. Smith 
cita un documento de trabajo del ex-embajador estadounidense en 
1'1éxico según el cual "desde el punto de vista de la política externa, un 
acuerdo de Libre Comercio institucional izaría la aceptación de las 
orientaciones de Estados Unidos sobre las relaciones externas mexica­
nas"33. 

La propuesta de un acuerdo de i ntegración económica regional ya 
había sido sugerida por er grupo ae1Fabajo1:stados Unidos-México creado� 
en el gobierno de Carter, asociada a la estrategia de� 
internacional. Retomada, durante el gobierno de Reagan, esa idea fue 

32 Smith. P.H., ( 1 996), op. cit, pp. 246 y 247. 
33 Smith, P.H., ( 1 996), op. cit.. pp. 249. 
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volcada en las cuestiones de seguridad34. O sea, desde el punto de vista de 
Estados Unidos, l a  posib i l idad de i ntegración regional s iempre se asoció a 
ampl 1os objet1vos: económicos, sociales, pol íticos y de seguridad. La 
oportunidad histórica de su concretización, que  vino a ser el NAFTA, 
ocun-ió en el momento en que la gran vul nerab i l i dad internac ional de 
México redujo su capacidad de mantener determ inadas l íneas en su 
política externa, princ ipal mente aquel las relativas a establecer relaciones 
regionales autónomas. 

Por lo tanto, no es solo actualmente que el acercamiento de México 
con Estados Un idos haya producido serias restricciones a la def1n1ción y 
conducción de su pol ítica externa. Un ejemplo de esto ocurrió en 1 975, 
cuando México intentó acercarse a los países árabes y votó en la ONU 
favor·ablemente a la declaración del movimiento sionista como una forma 
de racismo. S in embargo, el bo icot de la comunidad Judaica de Estados 
Unidos contra los productos y el turismo de México hizo revertir su 
posic ión y abstenerse de votac iones de esa materia35. Regionalmente, 
fueron varios los intentos de acciones mexicanas autónomas y anti 
hegemónicas: la in ic 1ativa de Contadora, el reconocimiento del gobierno 
de los sand in1stas en Nicaragua en triangulaCión con Francia. E l reconoci ­
miento de FMLN en El Salvador, entre otros. Si b ien, todas e l l as con baja 
efectividad. 

Desde el punto de vista polít ico de una Potencia Media tiene sentido 
pensar que en situaciones de fuerte desequi l i bri o en térmi nos de capacidad 
de poder e intercambio, el camino de la formal ización y del establecimien­
to de patmnes negociados y previamente acordados de re laciones, como 
e l  NAFTA, hayan pasado a representar una opción de menor costo 
pol ítico para México en relación a las demás alternativas disponib les .  
F inalmente, desde mediados de la  década de 1 980, México se mostró 
1 ncapaz de sostener satisfactoriamente las bases i ndependentistas de sus 
rel aciones políticas y económ1cas internacionales, ante las sucesivas crisis 
de vulnerabi l idad externa, la crisis económica y las d if1cu ltades de adminis­
trar el cambio de patrón de su desarrollo. Como ya había señalado 
Wood36, para las Potencias Medias, h i stóricamente, la búsqueda por actuar 
vía instituciones o arreglos i nternacionales más estables políticamente 
guarda un alto grado de racional idad política. Argumento que ha sido 

34 Hirst. M., ( 1 996 ) , o p. cit., pp. 1 4- 1 5. 
35 Smith, PH, ( 1 996 ) , o p.  cit., pp. 252. 
36 VVood. B . . M iddle Powers in the lnternational System: a preliminary assessment of 

potential, WI OER Working Paper. No 1 1 ,  Helsinki, 1 987, pp. 26. 
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mencionado muchas veces por anal istas y autoridades gubernamentales 
mexicanas en relación al NAFTA. 

Dado este escenario, la posición de México frente al ALCA, es 
claramente una estrategia que busca compatibil izar y potenciar su 
condición de miem bro del NAFTA, con la posibil idad de ampliar sus 
relaciones externas, principalmente económicas. Como ha sido proclama­
do por representantes gubernamentales37, la estrategia básica es constituir 
una puerta de entrada privi legiada a los demás países de América Latina en 
el mercado de Estados Unidos. Para ello, el país ha intentado ftrmar 
acuerdos bilaterales con los demás países, en detri mento de esperar o 
apostar a la constitución de ALCA mediante negociaciones multilaterales38. 

La p_ostura de México de baja prioridad _e_r¡ r�lación al ALCA se 
just.ifica, por lo taflto, por: el hecho qlie despLJés de hiber ua,�Ldrñicio los� 

costos de una integ_r:ación asimétr-ic-a- GGA----E�� a-teñer­
varias ventajas comparativas internacionales !'elacionadas.a--€� hechq. Y, 
ahora en la medida que dispone de estas ventajas (atracción de inversiones 
con mira al mercado estadounidense, ventajas comparativas en sectores 
de mano de obra intensiva, etc.). ,hay pocoJoierés__de q.u.e_otros. países en 

_desarrollo, y con peroles e-eooómicos.__ sem�jantes, aprovefQ_�n___ esas 
---------· ._--- - "  ----

veotªia_s... ingresando en un arreglo económico con Estados Unidos de la 
misma manera. México tiene interés en aprovechar su condición privilegia­
da en relación a Estados Uni dos, para presentarse a los demás países de 
la región, y fuera de ella, como actor capaz de intermediar en forma 
ventajosa, las relaciones de terceros países con Estados Unidos. Iniciativas 
junto a la Comunidad Económica de los Países Caribeños, al Grupo de los 
3 (México, Venezuela y Colombia), el acuerdo comercial con Costa Rica, 
como también los acuerdos con la Un ión Europea y Corea entre otros, 
han sido ejemplos de esa postura externa mexicana. Si por una parte, la 
propuesta del ALCA no se ha mostrado prioritaria, y por otra, México 
retomó, bajo nuevo formato, una clara política regional, readecuando un 
trazo recurrente de su comportamiento internacional -y también de 
Potencia Media- fuertemente dificultado en la década de 1 980. 

O sea, visto desde una perspectiva de largo plazo, la adhesión de 
México al NAFTA, considerando las consecuencias no solo desde el punto 
de vista económico, ha significado un cambio considerable en su postura 

37 Ejemplo de esto fueron las declaraciones del vice-secretario mexicano de relaciones 
Externas en NPRI-USP en Mayo de 1 997. 

38 Para un análisis más detallado sobre esa estrategia, vea el artículo de Alberto Pfeifer 
en esa misma colección. 

346 



Hacia uno comunidad hemisférico ... Ricardo Ubiroci Sennes 

i nternaciona l .  Tambtén, y en consonancia con su condición de Potencia 
Media, no es raro que en la retórica del gobierno mexicano, los princi pios 
de soberanía y de defensa nacional ,  así como la necesidad de diversificación 
de al i anzas comerciales y pol íticas, y de r·etomar su rol  en la región, hayan 
s ido repeti damente reintroducidas en el debate pol ítico, como una 
preocu pación latente39. 

Las condiciones de la relación de Bras i l  con Estados Unidos, 
fuertemente refleJadas en la posición bras il eña frente al  ALCA, son un 
poco distintas del caso mexicano, aunque, como ya vi mos, ambos países 
han part1do de un patrón de comportamiento internacional muy semeJante 
en las décadas de 1 970 y 1 980. 

Como se ha señalado anteriormente, Brasi l ,  a l  pasar por sucesivas 
cnsis en los años 80 y debido a los impactos de la reordenación internacio­
nal del f1 n de la guerra fría, reestructuró su política externa. No obstante, 
logr·ó matltener, más fuertemente en com paración a México, algunos de 
los el ementos que más lo caracterizaron, a lo largo de los ú lt imos años, en 
términos de estrategia i nternacional. Veamos: 

En lo q ue se refiere a la relación con Estados Unidos retomamos la 
noción de que las divergencias de intereses entre los dos países, más que 
retóricas y dipl omáticas, tienen raíces estructurales. Según Cardoso, "es 
verdad q u e  Estados Unidos i ndividual mente es nuestro pri ncipal  a l iado. 
Pero una integración privi l egiada con el los sería imposible, debido al propio 
di namismo y vital idad de nuestras exportaci ones al mercado estadou niden­
se, en e l  cual enfrentamos normalmente muchas restricc iones ( . . .  ). Estados 
Unidos no abre su mer·cado hacia Bras i l .  La I n iciativa Bush no pasó de un 
discurso de un ex-presidente. ( ... ) No es Bras i l  el que tiene las l laves de las 
puertas del mercado de Norteamérica ( . . .  )"40. 

De este modo, aunque las relaciones entre los dos países hayan 
entrado en una etapa en la cual los desentedimientos no ocu rren más a 
n ivel de las concepciones generales acerca del sistema internacional y sus 
principales regímenes, permanecen entre ambos antagonismos y conflictos 
que, no se restringen solo al campo económico, s ino q u e  ocupan también 
el campo político. Entretanto, a diferencia de los confl i ctos políticos 
ocun·idos a lo largo de los años 70 y 80, cuando se expresaban abierta y 

39 De cier1a forma. la reciente elección de Carden as (del PRD) para gobierno del Distrito 
Federal, un reco nocido crítico del NAFTA, puede venir a representar la existencia de 
una significativa corriente co ntraria a las posturas actuales del gobierno mexicano. 

40 C:ardoso, F.H., "Política Externa: hechos y perspectivas". in Revista de Política Externa, 
vol. 2, no 1 '  1 993, pp. 8. 
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directamente, a fines de los años 80 e inicio de los 90, esos conflictos se 
caracterizaron por discordancias puntuales. A la vez, se mantiene fuerte en 
Brasi l  la noción de diversificación de las alianzas como medio para 
garantizar mayores posibil idades de maniobras políticas, resguardándolo de 
una dependencia excesiva, ya sea pol ítica o económica de uno de los polos 
del poder internacional. 

� Regionalmente, la política bras ileña de integración pasó a ser la matriz 
emergente de la polftica externa con fuertes entornos estratégicos.-E-n este-­

ámbito, antes de una fuerte modificación, se hizo un estudio ae laspolfticas 
implementadas en períodos anteriores. Entretanto, la fuente de la inserción 
regional brasileña en esa nueva matriz sobrepasó la lógica solo regional, 
pasando a representar un instrumento de potencial ización de la inserción 
global del país. En ese sentido, los programas de i ntegración y cooperación, 
además de sus esfuerzos económicos, ciertamente intentan alcanzar 
resultados en el campo de la política internacional. Según Cardoso, "otro 

. engaño contra el cual nos debemos prevenir sería el de alel¡¡rn�--­

nuestra circunstancia geográf1ca y cultural para �uscar una combinación coñ · 
los grandes polos económicos. Estos dos movimientos, de acercamiento -

entre nosotros mismos y de inserción en el mundo, no son excluyentes. 
Por el contrario,59n requis!:!_<?s_pª'.@ LJnªpr:Qy��c:j9n más nítida de América 
Latina en el mundo"41 • - - -

· --- --

Si Brasil fue incapaz de pasar de su condición de país preponderante 
regionalmente hacia una situación de país hegemónico, debido a la 
presencia determinante -ere- EStados Uriiaos en la región, ha, entret�mtci, ­
intentado transformar su preponderancia en l iderazgo42. En este senti�;:.­
Brasi l  ha buscado aprovechar el retraimiento de los intereses estratégicos 
directos de Estados Unidos en la región, y la imposibilidad de ese país de 
concretizar, en el corto plazo, los lazos económicos preferenciales 
previstos en el programa de i ntegración hemisférica -ALCA. En la 
condición de segunda mejor opción, Brasil ha i ntentado expandir su 
programa de integración regional hacia todos los países de América del 
Sur. 

Siguiendo una estrategia de avance gradual, Brasil partió de la etapa 
de acercamiento e integración con Argentina -que terminó estableciéndose 

4 1  Cardoso. F.H., charla en la Escuela Diplomática de Chile sobre "Desarrollo e 

Integración: Respuestas a un Nuevo Contexto Internacional", el 24 de Marzo de 1 993. 
Citado en Reis. F.G., "Brasil y América Latina" in Fonsecajr., G. y Castro, S.H.N., Temas 
de política Exterior 11, vol. 2. Paz y Tierra. Rio de janeiro, 1 994, pp. 4 1 .  

42 Vea sobre ese tema Mello, Leonel l. A. op. cit. 
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como el núcleo duro de los demás procesos- y avanzó en el sentido de la 
constitución del M ERCOSUR, incorporando a Uruguay y Paraguay. En 
1 992, propuso la  In i ciativa Amazónica, cuyo contenido es e l  aumento de 
la cooperación económtca de Brasil con los países de la región amazónica, 
como Venezuela, Bol tvia y Perú. En este campo, las i n t ciativas más audaces 
se d i eron JUnto a Venezuela, con la cual se firmó un programa que i ncl uye 
la formación de una empresa binacional de explotación petro l ífera y 
acuet�dos energéti cos. En 1 993 ,  Brasil presenta su propuesta de Alianza de 
Libre Comercio Sudamericana, con e l  aval de  los  demás países miembros .:: 
del  rviERCOSUR, concretizando una propuesta de integraoón continen-
tal43 . 

A la vez, Brasi l  ha buscado -y logrado- transponer su ya consol idada 
estrategia de diversificación de a l ianzas a las d irectrices del propio 
rv'I ERCOSU R. De la misma manera que Brasi l  ha insistido, desde los años 
70, en la búsqueda de CEE y de Japón como al iados políticos y económi­
cos para contraponer el peso y la influencia de Estados Unidos en e l  país 
y en la región ,  MERCOSUR, progresivamente, ha adoptado también ese 
procedimiento. Algunos acuerdos comerciales fwmados con la  CEE, tienen, 
a l a  vez, fechas de regtmiento anteriores a los negociados con Estados 
Unidos en relación a la  integración hemisférica. Este hecho ha causado 
roces entre Estados Unidos y ��asi l ,  y este últ imo l l egó a ser acusado de 
"relapsia sustantiva, mala fe táctica e irresponsabi l idad procesal" por una 
importante funcionaria del United Stotes Trode Representotive44 . 

Estos programas y propuestas han representado la concretización del  
proyecto brasi leño de credenciarse como pol o  regional ,  con consecuencias 
no sol o  para la d i námica regional, sino también extra regional .  Algunos 
eJemplos de este proceso pueden ser mencionados. 

Bras i l ,  i nd ividual mente o a través de rv'I ERCOSUR, ha l ogrado atraer 
a su órbita económica países de América del Sur que oficialmente 
declararon su interés de integrar lo más rápido posi ble al NAFTA. Las 
decl araciones de Argentina hasta el in icio del  gobierno de Cl inton ( 1 993)  
a ese  respecto son un buen ejemplo. Dicha postura generó una reacción 
del  gobierno brasi leño que pasó a presionar a Argentina para decidir  entre 
avanzar en los acuerdos del M E RCOSU R, y por lo tanto, solo negociar con 

4 3 Esa propuesta se encuentra actualmente "congelada", los varios acuerdos de asociación 
y expansión del I"I ERCOSUR pueden ser tomados como indicios de que ella en la 
práctica está siendo negociada e implementada. 

44 Citado en Silva, C.E.L., "Comercio Exterior es Foco de Tensión con Estados Unidos", 
Fa/ha de Sao Paulo. 29 de Marzo. 1 996. 
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Estados Unidos en la condición de miembro de ese grupo, o esperar, 
interrumpiendo los acuerdos del MERCOSUR, una señal de Estados 
Unidos demostrando la posibi l idad de su integración al NAFTA._6r¡te las 
presiones brasi leñas y la indefinición de Estados Unidos, ;\rgent�na 
abandona sus pretensiones de integrar al NAFTA. e i ntegra las negociado--

- n�� "4+ 1 "  con Estados Unidos. Según Almeida, "las señales regularmente 
enviadas desde y para, Argentina significan una especie de � 

_sicolt>gica' coQ_t@_!?>rasil ( ... ) en vez de _��_r=Q&rama creible de �s@cio-=._ 
nes económicas y_ po-�tlcas"45. De la misma manera podemos interpretar 
la reciente declaración estadounidense otorgando status de aliado especial 
extra OTAN a nuestro vecino. 

Recientemente, _ (:_hi le, <;onsiderado como segundo país latinoameri­
cano a integrar al NAFTA después de México, de�pués de un largo 
período de espera, concluye su acercamiento con MERCOSUR en er 
sentido de tomarse un miembro asociado .. Según Cardoso, "es innegable 
que ( ... ) cuando Estados Un idos invitó a Chi le a entrar al NAFTA, Chile 
estaba discutiendo con MERCOSUR una forma de convivencia, y fue 
evidentemente interferido. Y también por esa razón Brasil hizo el 
ALCSA"46. 

_O sea, BrasiJT aunque con. menores atractivos y capacidad de 
influencia sobre los paises de América del Sur, en com__paración con 
Estados Unidos, ha sido capaz de crear una situación en la cual los países 
de la región han preferido adherir a sus programas de cooperación e 
integración, de más corto plazo, en vez de apostar en acuerdos con 
Estados Unidos, inciertos y de roediano plazo. De esta forma, Brasil ha 
logrado compensar parcialmente su menor capacidad de intercambio en 
la región, Mediante una política determinada de atracción de los países 
vecinos. En el mismo sentido apunta un informe de la CEE, "IVI ERCOSUR 
significa, desde ya, un polo de atracción para los demás países latinoameri­
canos. Es importante saber, que Chile y Bolivia han expresado sus 
intenciones de asociarse al MERCOSUR a la brevedad"47. 

45 Al me ida, P.R., "Brasil y MERCOSUR frente al NAFTA' en Revista de Política Externa, 
vol. 3, No 1 ,  1 994, pp.89. 

46 Entrevista de Femando H. Cardoso en la Folha de S<'io Pauto el 1 8  de Diciembre de 
1 994, pp. 6-5. 

47 Comisión de CEE junto al Parlamento Europeo, Pour un Renforcement de la Politique 
de L'Union Europeenne a L  'egard du MERCO SUR, informe de trabajo, Bruselas, 1 994, 
pp.3. 
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Frente a este escenario, se esperan esfuer-zos concretos referente a 
la política hemisférica de Estados Unidos, entre los cuales se incluye su 
polítrca frente al 1\JAFT A. Según Si lva, "ambos países han presentado 
divergencras ostensivas sobre el calendario, la naturaleza, la extensión y las 
formas de implementación del Area de Libre Comercio de las Américas"48. 
Dos eJemplos han s ido los más visibles. Uno de e l los es en cuanto a la 
estrategia de i ntegración. Mientras que Estados Unidos busca negociacio­
nes caso a caso, Brasi l  ha i nsistido en e l  proced i miento de negociac iones 
a través de bloques, en los cuales posee mayor poder de i ntercambio. El 
otro ha sido en cuanto a los plazos. Mientras Estados Unidos ha buscado 
plazos más cortos, Brasi l  ha buscado plazos más largos, como una forma 
de avanzar en los programas de integración regional antes de in i ciarse la 
integración hemisférica propiamente tal49. 

Algunos anal rstas, principalmente estadounidenses, han apuntado 
hacia la pol ítica regional bras i leña resaltando su potencial de contraposición 
a los i ntereses estadounidenses en la región. Según Smith, la consol idación 
de MERCOSUR y de ALCSA signifrcan un hecho h istórico en la región, 
pues por primera vez puede ocurri r una contraposición entre Estados 
Unidos y un bloque unido de países latinoamericanos, en un enfrentamien­
to concreto y con grandes impl icancias estratégrcas50. Riordan Roett, en 
una carta d irigida a Unrted S tates Trode Representotive, organismo responsa­
ble en Estados Unidos, por la conducción de las negociaciones sobre la 
integración hemisférica, señaló que "Brasi l  en los próximos 4 o 5 años ( . . .  ) 
va a necesitar un sofrsticado modo de tratamiento por parte de Estados 
Unidos" y "Estados Unidos no debe esperar recibir n inguna preferencia o 
trato especial (por parte de Brasi 1 )"5 1 . Meses más tarde, la funcionaria de 
la USTR que sol i citó esta consu lta a Roett protagon izó de un pequeño, 
pero i l ustrativo, incidente dip lomático con Bras i l .  En una actitud que fue 
considerada atrevida por d iplomáticos brasi leños, según la prensa, esa 
importante funcionaria ratifrcó un informe sobre las negociaciones de la 
Integración Hemisférica cuya eval uación general fue que el las fueron 

48 Si lva, C.E.L., "Comercio Exterior es Foco de Tensión con Estados Unidos", Folha de Sao 

Paulo, 29 de Marzo de 1 996. 

49 Vea comentarios de Lia Valls Perreira sobre las ventajas a las industrias 1'1edias y 

pequeñas de postergar la integración hemisférica. "Debate" en Revista de Política 
Externa. vol S, no 4, Sao Paulo, 1 997. 

50 Smith, P.H. ,  ( 1 996). op. cit. 
5 1  Roett, R., carta respuesta a l a  consu lta de USTR so bre las posibles estrategias de Brasil 

para América del Sur, imitación. Agosto de 1 99 5 .  
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_pe�udicadas "por intransigencia del MERCOSUR y por el impedimento 
brasileño"52. 

· 

En el mismo sentido apuntan los comentarios de Fauriol y Weintraub: 
"Brasil y los demás países del MERCOSUR están realizando una transfor­
mación cuya consecuencia podrá modificar significativamente la forma por 
la cual Estados Unidos seguirá una política hemisférica en el próximo 
siglo"53 , o todavía, "la capacidad superior de Brasil , y su latente aspiración 
de l iderazgo regional, sugieren una creciente competencia en algunos 
aspectos con la polftica de Estados Unidos para América del Sur"54. 

_Otro aspecto importante dE;! la pºlítica regional que conforma l a  
emergente matriz eXterna brasileña ha  sido la gran coincidencia entreTos--

� i ntereses económicos y polfticos, y las estrategias del área ae segúrictact-� 
Los acuerdos económicos y comerciales sub-regionales que se están -

real izando han sido acompañados por acuerdos en el área de la coopera-
ción mil itar. Se comparte la perspectiva de acuerdos en este campo de 
abarcamiento sudamericano, paralelamente a las propuestas de ALCSA. 
De ese modo, Brasil será l levado a asumir su "rol de 'poder moderador' 
que su incuestionable posición relevante en el subcontinente le faculta"55• 
O todavía, según Cavagnari, "para Brasil, la integración es necesaria a 
medida que ocurra la estabil ización político estratégica de América del Sur, 
y a medida que disminuyan los compromisos militares brasi leños en la 
región, permitiendo priorizarel desarrollo de los componentes no-militares 
de su capacidad estratégica"56• 

O sea, Brasi l  pasó a desarrollar, a partir de la segunda mitad de los 
años 80 y principalmente en el inicio de los años 90, una polftica regional 
con fuerte contenido estratégico y pasó progresivamente a ocupar un lugar 
central en su matriz externa. Celso Amorim expresó eso de la siguiente 
manera: "es esencial reforzar la base regional en nuestra inserción en el 
mundo, consolidando el MERCOSUR y haciendo avanzar decididamente 

52 Párrafo del informe de la Embajada de Estados Unidos en Bogotá., avalada por USTR, 
sobre las negociaciones realizadas en Cartagena en Marzo de 1 996. Citado en Silva, 
C.E.L, artículo en la Folha de Sao Pau/o el 29 de M arzo de 1 996. 

53 Fauriol, G. y Weintraub, S., "US Policy, Brazil and the Southem Cone" in The 
Washington Quarterly, vol. 1 8, N°3, 1 995. pp. 1 24. 

54 Fauriol, G. y Weintraub, S., ( 1 995), op. cit pp. 1 29. 
55 Coronel Gonsalvez, l. C., Seguridad Hemisférica: posiciones y renexiones, imitación, lnter­

American Defense College (Washington. D.C.), 1 995, pp .9. 

56 Cavagnari, G. L., "Proposiciones para Futura Concepción Estratégica", charla en el 
Seminario Estrategia para Brasil del Siglo XXI, reproducido en Cuadernos Primisas, 
NEE-UNI CAMP, No 1 ,  1 992, pp. 57. 
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el proyecto de creación del Area de Li bre Comercio Sudameri cano"57. De 
una cond ición de preponderancia alcanzada a f1 nes de los años 70, Brasi l  
pasa a perseguir un rol de l iderazgo regional y trazar un proyecto de 
contraposic ión reg1onal a Estados Un idos. 

De este modo. las posturas que Brasi l  ha estado asumiendo -e 
intentando infiuenciar al M E RCOSUR a asu mir- en relación a las negocia­
ciones de ALCA, pueden ser entendidas como los pri meros resultados 
concretos de un pals Potencia Media, que l ogró sal i r  de un periodo de 
fuerte cris is relacionado con las sucesivas vul nerabi l idades externas y 
cambios de su modelo de desarrol lo, pero que intentó preservar las 
condiciones de un actor político con relativa autonomía internacional y 
proyección regional .  Esas condiciones particu lares, que conf1guran trazos 
que acercan a Brasil a los patrones de co mportamiento externo de las 
Potencias Medias, le  han reservado un rol bastante rel evante en las 
negociaciones hemi sféricas, principalmente aquel las relacionadas con 
ALCA. 

F ina lmente, el proceso de negociación de ALCA ha i mpl icado la 
ex1stencia de intereses discrepantes entre Estados Uni dos -la gran potencia 
hemisférica- , y las dos Potencias Medias y Recién Industria l izadas de la 
región. Está claro además que antes de negociaciones estrictamente 
comerciales, ALCA está colocando en juego la formación de un determina­
do arreglo pol ítico hemisférico, en el cual nuevamente los actores 
princi pales son esos tres países. Asumiendo México de forma clara su 
nueva estrategia regional, redefin iendo sus relaciones con Estados Unidos 
en 1 994, so lo le  resta a Bras i l  e l  rol de actuar como contrapunto político 
regional ,  debido a su capacidad de intercambio en esas negociaci ones. 

CONCLUSIÓN 

Como ya vimos hasta aquí, para comprender las estrategias adopta­
das por Brasil y México frente al ALCA -lo que ha Impl icado distintos 
patro nes de relación con Estados Unidos- es necesario remontarse al 
contexto inmediatamente anterior al proceso contemporáneo en anál isis. 
Siendo los años 80 un período de fuerte retracci ón en la capacidad de 
mantener sus patrones de comportamiento internacional, debido a la  

57 Amorim, C .  Brasil. " El M E RCOSUR y e l  Co mercio Internacional", jom a/ do Brasil, 
1 6/0 1 /94, citado en Reis. ( 1 994), op. cit., ppJ7. 
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naturaleza de las modificaciones ocurridas en el s istema i nternacional, 
como también en sus enormes vulnerabi l idades externas, las dos Potencias 
Medias del hemisferio entran a los años 90 en pleno proceso de 
reformulación de sus modelos de desarrollo y de sus estrategias polfticas 
internacionales. De ese modo, las posturas de estos países frente al ALCA 
están directamente relacionadas a estos dos procesos. 

De esta perspectiva podemos resaltar que, por razones señaladas 
anteriormente, los caminos seguidos por México hasta el presente 
momento lo condujeron a un alejamiento relativo, en determinados 
aspectos, del comportamiento internacional normalmente asociado a las 
Potencias Medias Recién I ndustrializadas. Por otro lado, Brasil parece haber 
logrado mantenerse más cerca de los patrones de comportamiento 
asociados a las Potencias Medias Recién Industrializadas, disponiendo, 
consecuentemente, de un mayor grado de autonomía y margen de 
maniobra internacional. 

En este sentido entonces, en el ámbito multi lateral, tanto México 
como Brasi l  han actuado para reforzar sus participaciones en organismos 
y entidades que les permitan ampliar su capacidad de influenciar el proceso 
pol ítico internacional. Ejemplos de esto han sido el i nterés repetidamente 
reafirmado en formar parte de organismos del tipo de la OCDE, del 
Consejo de Seguridad de la ONU, del G-7, etc. El llamado básico 
permanece siendo el de la necesidad de los procesos de decisiones 
políticas internacionales de representar una forma más justa o de real peso 
de los países en el sistema internacional, principalmente las Potencias 
Medias. A su vez, tanto México como Brasil pasan a conducir un proceso 
de "l impieza de su agenda i nternacional". En ese movimiento, la adhesión 
a los regímenes de naturaleza económica tuvieron especial importancia, 
principalmente lo referente a la apertura económica, inversiones extranje­
ras, proteccionismo y subsidios. 

Bi lateralmente, ambos países han mantenido la disposición de 
garantizar, a través de la diversificación de las relaciones polfticas y 
económicas con grandes potencias, una mayor autonomía de decisión. En 
el caso de México, después de su integración al NAFTA hasta ahora, se 
tomó evidente el contraste objetivo de esa disposición política con su 
capacidad efectiva de l levar adelante tal proyecto. No obstante, la retórica 
política y diplomática ha sostenido que la perspectiva mexicana ha sido la 
de intentar recuperar el grado de autonomía de decisión y política que 
tuvo años anteriores. Y en el caso brasileño, la perspectiva de intentar 
mantenerse equil ibradamente dependiente de varios polos de poder 
mundiales ha tenido una gran correspondencia en el proceso político 
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concreto. Las relaciones de Brasi l  con Estados Unidos han demostrado que 
el acercam1ento ideológico y la adhesión a los princ i pios del Consenso de 
Washi ngton ,  han sido admin istrados en el sent1do de no condicionar 
excesivamente la  capacidad de decisión internacional del país, ni reduc ir 
más de lo necesario, lo que un proceso de i nterdependencia exige de 
pérdida de soberanía de decisión. 

En el ámbito regional tanto Brasi l  como México también redefi nieron 
sus estrategias de inserción. México ha mantenido políticas y programas 
que resaltan la relevancia y la importancia de su actividad regional - como 
el acuerdo caribeño de l i bre comercio, y los acuerdos tri laterales con otros 
grupos de países-, pero lo ha hecho de manera distinta de su patrón 
anterior. Ahora se pone más en la postura de intermediario, mediador o 
puerta de entrada de un arreglo que i nvolucra a Estados Unidos, en la 
condic ión de asociado privi legiado a ese país, y no de forma competitiva 
y antagónica a él, como se h izo hasta los años 80. Caso muy distinto ha 
ocurndo con Bras 1 l  cuya pol ít ica regional, además de fuertemente agresiva, 
ha seguido en varios aspectos un sentido opuesto, o por lo menos, 
d ist into, de las l íneas defendidas por Washi ngton. 

O sea, las características de Potencia Media Recién Industrial izada de 
México, permanecen permeando sus estrategias i nternacionales - incluso 
frente al ALCA- y l l evando su intenc ión de reasumir un rol internacional 
con mayor grado de autonomía, como también de retomar sus políticas 
regionales de forma mas contundente. En lo que dice respecto a su 
re lación con l as Grandes Potencias, debido a su condición particular de 
vecino y altamente dependiente de Estados Unidos, el sentido de la 
diversificación de al ianzas se torna mucho más estricto comparado con 
Brasi l .  No obstante, por otra parte, fue posible para México avanzar en el 
sentido de i nstituc ional izar gran parte de su relación con Estados Unidos, 
lo  que podemos decir es que, significa un logro político considerable en 
re lac1ón a su condic ión anterior, o cualquier otra situación alternativa en el 
momento. Se nota que la condic ión de socio, aunque en situación 
as 1métnca, fue una condición facultada solo  a México (y a Canadá) , pero 
no a otros pequeños países de la región. Eso denota un tipo de relación 
especia l ,  princi palmente si se considera e l  precio que Estados Unidos está 
dispuesto a pagar por esa asociación. Siendo así, su postura frente al ALCA 
intenta compatibi l izar, en lo posi ble, esas dos cond iciones: la de socio 
privi legiado de Estados Unidos y de Potencia Media con pretensiones 
internac ionales. 

Situación muy distinta se presenta para Bras i l ,  pues este país ha 
logrado garantizar por lo menos dos características en su 1 nserción 

3 5 5  



FLACSO-Chile LACC-FIU 

internacional que le aseguran un grado de diferenciación de acción política 
en el hemisferio, hoy bastante visibles ante de las negociaciones de ALCA. 
En primer lugar la diversiftcación de sus relaciones económicas y políticas 
i nternacionales y, en segundo lugar, su capacidad de atracción de los países 
de la región, tanto económicamente (ofreciendo mercado, interconexiones 
de infraestructura, alianza y emprendimentos etc.), como pol íticamente 
(estableciendo acuerdos de cooperación y confianza mutua), destacándose 
como una alternativa viable y relativamente ventajosa, frente a las demás 
posibil idades disponibles. En ese sentido, Brasil ha logrado mantener 
posturas internacionales muy cercanas a los patrones usuales de las 
Potencias Medias Recién Industrializadas, y se ha beneficiado con ellas. 

Es de esta forma, y desde el punto de vista estratégico y de largo 
plazo que las relaciones de Brasil y de México con Estados Unidos y ALCA 
deben ser analizadas. Esto porque tanto el contexto histórico como las 
referencias de Potencias Medias nos sugieren elementos y parámetros de 
análisis que van más allá de la comprensión de la lógica económico­
comercial y de corto plazo, permitiéndonos comprender la posición de 
esos países frente al ALCA, dentro de sus estrategias internacionales más 
amplias. 
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